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El proyectado mitin del domingo 
Se necesita tener mala pata. Nos las 
prometíamos estupendamente felices 
ante el anuncio del mitin cavernario, 
y mire usted por dónde la fatalidad v i -
no a interponerse en nuestro camino 
•en forma de suspensión, dispuesta no 
sabemos por quién, echando por tierra 
nuestros propósitos refociladores, val-
ga la palabreja. 
El acto merecía la pena que se hu-
biese celebrado. No todos los días se 
presenta ocasión de reivindicarse de 
los errores en que incunimos a cada 
paso, y por nuestra parte existían unas 
ansias locas por sumergirnos en las 
aguas benditas que tan profusamente 
brindan las huestes de Gil Robles. 
No todos los días es posible oir la 
palabra redentora de unos señores que 
uiientras tuvieron en sus manos el po-
der no se acordaron del pueblo más que 
para vilipendiarlo y que de la noche a 
la mañana, cuando el pueblo, cansado 
de. soportar la tiranía por ellos repre-
sentada, sacude el yugo opresor, se 
nos anuncian como mártires de una re-
l igión que ni han sentido, ni sienten ni 
sentirán; de unos sentimientos que ja-
más albergaron sus corazones, de unas 
ideas nobles que ellos hacen misera-
bles. 
Pero aunque el mitin no se haya ce-
lebrado, podemos retratar el acto fiel-
mente, en la seguridad de no equivo-
carnos un ápice. No tenemos inconve-
niente en trasladar al lector al teatro y 
hacer representar sus papeles a los se-
ñores Hinojosa y Lamamié. No pueden 
ser más que quienes son. 
Veámoslos, pues, orondos y satisfe-
chos ante el auditorio inconsciente en 
su mayoría, compuesto por señoras y 
señoritas de atrofiados cerebros; cria-
dos que forzosamente asisten, ante la 
disyuntiva del rompimiento con los 
amos sectarios; jóvenes que van con la 
infantilidad de la vida holgada, de ma-
no de la curiosidad del espectáculo; se-
ñores que denotan en sus rostros el fas-
tidio, pero que les interesa guardar las 
apariencias o que acuden creyendo que 
allí puecíen aprender el camino, n opara 
la salvación de sus almas pecadoras 
mil veces, sino para la intangibilidad de 
sus-dineros, única preocupación de sus 
mentes. 
Una señora obesa, de cara conges-
tionada por la holganza y la regalía de 
capitalista y parasitaria, avanza hacia 
las candilejas con porte de soprano gor-
da para decir algo que a la legua hue-
le a embuste a manera de prólogo, y 
que luego, con actitud beatifica y ento-
nación fingida, alaba las virtudes in-
existentes de los oradores. Aplausos 
que tienen en la sala su resonancia tea-
tral, compuesta como algo integrante e 
imprescindible del programa. 
Luego un señor que habla en nombre 
de no sabemos qué potestad que le ha 
erigido en defensor. Relación de luga-
res comunes en los que el caballo de 
batalla es el socialismo. Anatematiza-
ción de la labor socializante de un go-
bierno que es recusable por la opinión 
adinerada del país, cuya voluntad no* 
representa, sin explicar el alcance y 
significación de aquella, por la que él 
habla sin que nada signifique, no obs-
tante su peso, la del pueblo trabajador 
y honrado, que es quien verdaderamen-
te sufre la liberalidad de la República. 
Otro señor que se apoya en la opo-
sición para explotar el ambiente que 
un probable imperio de la justicia ha 
creado entre los que la temen porque 
se ahogan en sus ámbitos. Toqué de 
resortes manidos sobre los conceptos 
patria, religión, familia, por sus mismos 
destructores forjado. Nuevo ataque al 
socialismo, al que pinta como el cau-
sante de todas las desdichas que ellos, 
con una constancia, con una perseve-
rancia digna de mejor empleo, fueron 
año tras año acumulando sobre la po-
bre España. 
Y el punto cumbre: Iglesia, catolicis-
mo, para embaucar las almas, candidas 
y perversas, que de todo hay, de los 
oyentes. Definición incongruente, ma-
lévola, de la docrrina cristiana. Tergi-
versación a pr ior i de los verdaderos 
postulados, constantemente repetidos 
por sus abogados, como si la enuncia-
ción de su esencia quemase sus con-
ciencias, prostituidas de tanto bañarse 
en la hipocresía y el embuste cotidia-
nos. 
Todo ello va influyendo, como se-
dante ansiado, sobre las almas, temero-
sas por el pecado continuo, de los cre-
yentes. Se creen con aquello lo sufi-
cientemente librados de culpa, saldada 
la deuda que a perpetuidad contraen, 
día por día, acto por acto, ante su Dios, 
el omnímodo juez de sus conciencias 
atrabiliarias, mantenidas en la promis-
cuidad del delito deliberadamente co-
metido. 
Se necesita eso: que alguien, un des-
conocido, un pescador aprovechado, 
cualquiera, venga a decir que los actos 
malos tienen su justificación con el be-
neficio hipotético de la majestad divina; 
que anime en la prosecución de la obra 
mala dedicando una oración a ensalzar-
la y dignificarla, como si el Dios a quien 
dicen adorar no tuviese en cuenta—si 
en cuenta lo tiene todo—la maldad de 
sus propósitos, la dañina intención de 
sus actos encubiertos en la religiosidad 
ad hoc. 
Estas son las sugestiones llevadas a 
nuestro ánimo por el anuncio de un mi-
tin organizado por unos señores que 
han convertido, destrozándolo, natu-
ralmente, en su idealidad, el catolicis-
mo en bandera política, en modus vi-
vendi. Son unos más en las mesnadas 
que defienden el privilegio de castas 
para mantener viva y eterna la explota-
ción inhumana de los humildes, de los 
desheredados, de los que son —inter-
pretando los libros sagrados—imagen y 
semejanza del Dios que elevan para hu-
millarlo más y más. 
OTRA VICTIMA DEL CACIQUISMO 
Por qué se suicidó Antonio Sánchez Rodríguez 
El suicidio de Antonio Sánchez Ro-
dríguez, labrador arrendatario que puso 
fin a su vida arrojándose al tren, ha 
dado lugar a diversas versiones contra-
dictorias que tienen desorientada a la 
opinión. 
Nosotros tenemos el deber de desva-
necer las nebulosas de esa desorienta-
ción, facilitando a nuestros lectores una 
versión veraz de lo ocurrido. 
A tal fin, nos hemos entrevistado con 
un hermano de la victima, del cual son 
las manifestaciones que siguen: 
— Nosotros—empieza diciendo —te-
nemos en arrendamiento una finca de-
nominada Las Caballeras, propiedad de 
don Ensebio Calonge, ese señor muy 
católico, que pertenece a no sé cuántas 
hermandades y cofradías y que se le ha 
visto en las manifestaciones religiosas 
llevando siempre un estandarte. Al dar 
el Gobierno de la República la ley del 
año 31 que entendía sobre revisión de 
contratos de fincas rústicas, nosotros 
pedimos la revisión de nuestro contra-
to, como han hecho muchos arrendata-
rios en toda España, que vienen siendo 
víctimas de los grandes terratenientes, 
de los caciques, de la usura... Pero, 
¡cosa extraña! Nuestro deseo de revisar 
el contrato, a pesar de estar formulado 
con todos los requisitos legales, no fué 
atendido. 
—¿Por causa de algún juez, quizás? 
— Nada quiero decirle a este respecto 
por no verme de nuevo envuelto en los 
manejos de esos señores... aunque ya 
no me importa nada de nada; ¡puede 
usted creerlo!... Lo único que le diré, 
por si puede interesarle, es que el juez 
que ha intervenido principalmente en 
este asurrto es cuñado del dueño de la 
finca que nosotros tenemos en arrenda-
miento. 
—¿D. Francisco González Guerrero? 
— El mismo. Bueno... prosigo. Al 
terminar el plazo de vigencia de dicha 
ley, nos exigieron con toda urgencia el 
pago de la renta, y como nos fué impo-
sible satisfacerla en el plazo fijado por 
el juzgado, nos embargaron, precipitán-
donos en la más espantosa ruina. ¡Esta 
es la venganza de los caciques, de los 
grandes propietarios, de toda esa gente 
miserable que sigue actuando, desgra-
ciadamente, favorecida y amparada por 
los magistrados y gobernadores reac-
cionarios! ¡Esa es su odiosa venganza: 
hundir al arrendatario ; destrozar su 
economía; aniquilar al que ha estado 
todo el año y toda la vida dejándosela 
sobre la tierra para arrancarle a ésta un 
miserable bocado de pan! 
— Y su hermano, al presenciar el em-
bargo... 
— Mi pobre hermano, al presenciar el 
embargo, al considerar la enorme injus-
ticia, al pensar que quedábamos sumi-
dos en la miseria y la desesperación 
más horribles, concibió la idea de sui-
cidarse... ¡con las cosas que pueden ha-
cerse antes de llegar a esto!... y se arro-
jó al tren... Sobre su cuerpo, destrozán-
dolo por completo, pasaron dos con-
voyes... 
Al llegar aquí, la indignación más 
justificada contra esta farsa que los 
hombres de conciencia queremos de-
rribar para dar paso a la verdadera jus-
ticia y la equidad, y el recuerdo del 
hermano perdido para siemqre, arranca 
a los ojos de mi interlocutor unas lá-
grimas: 
Yo termino: 
— Entonces lo que se ha dicho por 
ahí, incluso por algunos periódicos re-
accionarios, de que tan fatal determina-
ción de su hermano obedecía a disgusto 
de familia... 
— ¡Incierto, inc ier to ! - in ter rumpió—. 
¡Digalo usted asi! Entre nosotros nunca 
se han suscitado disgustos de impor-
tancia. Eso lo dicen aquéllos que qui-
sieran ver aliviada su pervertida con-
ciencia con et>as mentiras. Mi hermano 
se ha suicidado porque no quería so-
brevivir a nuestra ruina: ¡sólo por esto! 
Cuando termina de hablar el hermano 
del infortunado Sánchez Rodríguez, yo 
recuerdo las palabras pronunciadas re-
cientemente por don Antonio Carabias, 
presidente de la Alianza de Labradores 
Arrendatarios, ante un periodista ma-
drileño: 
«Los que pedimos revisión de nues-
tros contratos hoy estamos perseguidos 
a muerte por los grandes terratenientes. 
Es una persecución caciquil, y se da el 
caso de que el arrendatario que se re-
trasa un día en abonar su renta, al si-
guiente se le plantea el embargo de 
sus bienes... Los embargos se realizan 
escandalosamente y como represalia a 
esa aludida revisión de contratos que 
tan justicieramente se dictó». 
RUSÓFILO. 
Acabamos de recibir nuevos y 
elegantes cuartos para novias, 
compuestos de cama, som-
mier, cómoda, mesa de noche 
y mesa de lavabo: todo en 215 
pesetas: Cuartos de lujo des-





POR JUAN DE LA CUEVA 
La luna deiramaba su luz fantasmal so-
bre el sanatorio. Los árboles clavaban sus 
trágicas siluetas en el suelo del jardín. 
Rompían el silencio profundo y enervante 
las toses angustiosas de los eiifermos, el 
sonar de un timbre, la campana de la capi-
lla, el agorero grito de algún pajarraco que, 
desde su atalaya invisible, oteaba a la 
muerte... 
Ernesto se revolvía en su lecho de enfer-
mo. Pugnaba por dormir. Pensaba en el 
fracaso de su vida, deshecha por la enfer-
medad. Pensaba en sus aspiraciones frus-
tradas, en sus preocupaciones de otro tiem-
po. ¡Y cuán pequeño y deleznable parecía-
le todo esto ahora! Él, un hombre joven, lle-
no de entusiasmo y vitalidad, habíase vis-
to sorprendido por un mal ante el que la 
ciencia permanecía muda e impotente. An-
te esto, ¿qué significaban las minúsculas 
preocupaciones de la vida, los convencio-
nalismos sociales, los prejuicios todos?.. 
Pensaba en Elvira, la linda enfermita de 
cuerpo frágil, entregada al dolor como él. 
La había conocido allí mismo, hacia unos 
meses, cuando el director del sanatorio, 
con motivo de una fiesta, autorizó a los en-
fermos para que circulasen libremente por 
todas las dependencias del mismo,, incluso 
por el pabellón destinado a mujeres, que 
ocupaba la parte superior del edificio. 
La había visto muy triste, muy pálida, 
muy bella, mientras los restantes enfermos 
y enfermas se divertían en el «hall» del es-
tablecimiento, olvidando sus infortunios. 
Ocupaba ésta una habitación individual, si-
tuada al extremo de una galería llena de 
luz. Y habíale éi preguntado, con un poco 
de turbación, que muy bien pudiera ser un 
presentimiento: 
— ¿Usted no se divierte, preciosa? 
—No puedo. El médico me ha prohibido 
moverme de la cama — , respondió ella con 
una voz impregnada de todas las dulzuras, 
de todas las nostalgias. 
—Yo tampoco entonces—agregó él se-
camente. 
—¿Pues?... 
— Después de haberla visto, no podría 
reír esta noche. 
—¿Tan mal estoy? ¿Tanta lástima le ins-
piro? 
— No, no es eso. Es que es usted tan bo-
nita, tan espiritual, tan triste, que yo, que 
también soy triste por naturaleza, que amo 
el dolor... que busco hace tiempo un alma 
gemela a la mía, no podría separarme ya de 
usted en toda la noche... si usted me per-
mite... 
-¡Cómo no le he de permitir! Usted 
puede permanecer aquí todo el tiempo que 
quiera... Pero hace usted mal: debía bajar 
a la fiesta, distraerse, desechar preocupa-
ciones y pesimismos que nos ponen enfer-
ma el alma. 
—No puedo, no. 
— ¡Vamos, hombre! ¿Es posible? —excla-
mó con una sonrisa que puso al descubier-
to sus dientes de nácar. 
—Se lo juro. La impresión que usted me 
ha producido esta noche no la olvidaré 
jamás. 
Ella se ruborizó un poco. Sus grandes 
ojos negros, preñados de misteriosos fata-
lismos, en los que parecía habérsele recon-
centrado toda la vida, tenían un brillo de 
fiebre. Los labios habíansele coloreado al 
subir la oleada de sangre a la cara. El bus-
to emergíale de entre las sábanas, dejando 
al descubierto el cuello blanco, delicado, 
de lirio enfermo... 
Se despidieron cuando hubo terminado 
la fiesta, cariñosamente, después de haber-
se contado muchas cosas. Ella se llamaba 
Elvira. Tenía veintiún años. Era profesora 
de piano. 
Desde aquella noche se amaron, se ama-
ron con la vehemencia angustiosa de los 
que saben que su vida es corta, brevísima. 
Se escribían diariamente. Se entrevista-
ban con frecuencia... Y el amor, sentimien-
to universal, padre del mundo, en medio 
del dolor y por encima de él, triunfó en los 
corazones de aquellos seres heridos de 
muerte por alguna deidad perversa. 
* * 
* 
Sigilosamente, Ernesto vistióse y aban-
donó la sala general donde dormía. Subió 
la escalera que conducía al pabellón de 
mujeres. Atravesó un largo pasillo, al final 
del cual la enfermera de guardia, tumbada 
sobre una «chaisse-longue», dormía mos-
trando su boca entreabierta, de labios sen-
suales, y sus senos blancos y bravios. Er-
nesto estuvo contemplándola unos segun-
dos y sintió su corazón latir con violencia. 
Penetró después en la galería que tan co-
nocida le era. Avanzó unos pasos, y halló-
se de pronto frente a Elvira qrre, sorprendi-
da, incorporada en el lecho, le miraba con 
sus bellos ojos abismáticos, agrandados 
ahora por la sorpresa. 
— ¡Ernesto, por Dios! ¿Tú aquí a tales 
horas?—inquirió en voz qireda. 
— Sí, mi vida. 
--Si te viesen te expulsarían mañana 
mismo... ¡Dios mío! 
— No temas. Mientras tú estés aquí no 
me expulsará nadie. 
— Nos echarían a los dos. ¡Qué escán-
dalo! 
— Iríamos a disfrutar entonces de este 
re!>to de vida que nos queda, lejos de estas 
monjas odiosas, que nos persiguen sin ce-
sar; lejos de esta mansión del dolor que 
(iestroza el espíritu más potente y el cere-
bro más equilibrado. 
—Tú, ¡todavía! Pero yo... ¡Ya ves! Hoy 
me ha subido la fiebre, no tengo apetito, 
apenas puedo sostenerme... 
— Yo te llevaría en mis brazos a donde 
quisieras, corno mi vida misma qrre eres. 
— ¡Ernesto! ¡Oh, Ernesto!... ¿Porqué has 
venido? 
— No podía dormir. Toda la morfina que 
hay en el sanatorio sería incapaz de hacer-
me dormir esta noche cinco minutos. 
— Igual me sucede a mi... Llevo más de 
una hora contemplando el cielo. 
—¿Y qué te dice el cíelo? 
— Muchas cosas, ¡muy tristes! 
Estaba pálida, suelta sobre la espalda la 
negra y abundosa cabellera, recibiendo so-
bre la cara la luz lunar, que era la que 
alumbraba la estancia. El la estrechó con-
tra sir pecho, en un arrebato de ternura, y 
clavando en las de ella sus pupilas, mur-
muró apasionado: 
— ¡Elvira! ¡Elvira! ¡Qué hermosa estás es-
ta noche! 
• (Concluirá en el número próximo). 
¡QUE SE REPITA! 
Programa que ejecutó la Banda M u -
nicipal el domingo y jueves pasado en -el 
Paseo de la República, de nueve a once 
de la noche, y que fué un exitazo para d i -
cha Banda, teniendo que repetir el pro-
grama hoy domingo a la misma hora, a 
petición del público: 
1. ° De Antequera a Galicia, (pasodo-
ble), por A. Vileh. 
2. ° ¡No volverás!, (tango), por J. J . R. 
3. ° E l quejido de una caja de cauda-
les, (fantasía), por J . A l . Varet. 
4. ° ¡Yo te pagaré!, (de la revista „ E l 
Hambriento), por A. Lian. Zás. 
5. " Firmas de nóminas, (charlestón), 
por M. A. R. 
6. ° Hacia la normalidad, (marcha 
triunfal), por Repblknos Socyalysts. 
Felicitamos a la magnífica Banda eje-
cutora del programa, tan religiosamente 
escuchado por el público. 
Te contaré, lector . . , 
XI 
...prosiguiendo la infeliz historia mía,¡tan 
llena de dolor, de desengaños, de injusti-
cias, de martirios, de abandono!... te diré, 
joven, que no volví a ver a Ricardo. Duran-
te el tiempo que estuve postrada en el le-
cho, nada supe de él, 
»La duda me quemaba el corazón. ¿No 
habría vuelto aún? ¿Habría sido un plan 
tramado por la señora Consuelo, por aque-
lla mujer llena de prejuicios, con el sólo 
objeto de apartarlo de mi lado? ¿Una trai-
ción de él?... ¡Oh, no! Esta idea la desecha-
ba por completo. Ricardo no era capaz de 
hacer eso, no lo era. Tenia formado de él 
un concepto grande. Era un hombre dema-
siado superior a la mayoría de los hombres 
para cometer conmigo tal villanía. 
»¿De qué medios se habrían valido en-
tonces para apartarlo de mi lado? 
»Pero ¡ah! qué tonta soy, me decía a mí 
misma. Aunque Ricardo hubiera vuelto, 
¿cómo haberlo visto si él ignoraba dónde 
me encontraba yo? 
>Lo que más me apenaba era no poderle 
decir: «¡Este es tu hijo, mi hijo, nuestro hi-
jo! ¡El fruto de nuestro amor, de aquella no-
che inolvidable en que fundimos nuestras 
almas en el crisol sin mácula del amor!» 
»Esto me hacía sufrir mucho, mucho. 
«¡Es tan doloroso, tan amargo saber que 
nuestra felicidad nos la han robado! Y pre-
cisamente los mismos que nos roban nues-
tra vida, nuestro sirdor, nuestra sangre... 
Al llegar aquí, los hermosos ojos negros 
de la mujer despedían fuego. Con su mira-
da fuerte, arrogante su bello gesto, desafia-
ba al oculto y cobarde enemigo que había 
destr uido su vida. 
Después de un corto intervalo de tiempo 
siguió: 
»Poco tiempo después de haber dado a 
luz a mi hijo, debido a los cuidados de 
aquella mujer, de aquella alma buena que 
encontré en el calvario de mi vida, abando-
naba el lecho. Cada día me sentía más 
fuerte y más resignada en mí desgracia. 
¡Era mi hijo que mitigaba mi dolor! Cuan-
do lloraba, corría presurosa a darle el pe-
cho; él con su boquíta cogía el pezón y 
chupaba con gana. Yo sentía una sensa-
ción desconocida, una delicia inexplica-
ble... algo que no puede expresarse con 
palabras... 
Cuando definitivamente me hube resta-
blecido, la posadera me llamó y me dijo, 
procurando aparecer tranquila: 
— »Hoy he sabido algo interesante para 
ti... y no quiero ocultártelo. 
— »¡Dígame, dígame usted lo que sepa; 
no me oculte nada! Es preferible la verdad, 
aunque sea mala, a la incertidumbre cruel. 
— »Eso mismo he pensado... y como al 
fin y al cabo debes saberlo... 
— >Sí, si, hable us ted- , le repliqué con 
lágrimas en los ojos, deseando y temiendo 
a la vez la verdad de aquella revelación 
que, dada la actitud de la posadera, no po-
día ser muy buena. 
— Pues que una criada de la casa de Ri-
cardo—empezó diciendo — , antigua cono-
cida mía, tuve ocasión de hablar con ella 
ayer por la tarde, y, naturalmente, yo llevé 
la conversación hacia el asunto. Entre otras 
cosas me dijo que la señora Consuelo es-
taba mala. Su hijo Ricardo, ausente de la 
casa desde hacía poco tiempo, había vuel-
to y, no bien hubo llegado, notaron en los 
señores que algo grave pasaba. La noche 
de la llegada de Ricardo, la señora no ce-
nó ni el señorito tampoco, no obstante los 
preparativos de aquel día y la promesa que 
doña Consuelo le hizo a toda la servidum-
bre de que irían al teatro aquella noche, 
pagándoles desde luego la entrada. 
»Los criados iban de un lado para otro 
sin saber qué hacer. La señora se sintió l i-
geramente indispuesta y hubo que avisar 
inmediatamente a un médico. 
>EI señorito Ricardo se encerró en su 
despacho y dió orden de que nadie le mo-
lestara. ¡Él, que siempre era tan afable y 
bueno, estaba de muy mal humor! 
»Algo había sucedido, y no poca cosa. 
> A la mañana siguiente Ricardo no esta-
ba en la casa: se había marchado. La se-
ñora Consuelo entró en su dormitorio y ha-
lló la cama intacta. Sobre la mesa de no-
che había una carta que ávida leyó. Lanzó 
un grito de dolor y cayó pesadamente al 
suelo sin sentido. Acudieron en su auxilio 
los criados y al incorporarla vieron que en-
tre sus trémulas manos estrujaba un papel. 
La señora fué conducida al lecho, y des-
pués de muchos trabajos, pudo volver en 
sí. Avisado inmediatamente el médico, éste 
dijo que alguna impresión muy violenta 
habría sufrido, y añadió que la señora se 
encontraba muy grave. 
Don Félix lloraba como un niño y decía 
palabras incoherentes. 
»En fin, que se formó tal revuelo y tal 
confusionismo —decía la criada—que na-
die sabía lo que hacer; en la casa no había 
ocurrido nunca nada semejante. Un miste-
rio encerraba todo aquello, pues nadie sa-
bía dar explicación de lo sucedido. 
»No necesité más para comprender que 
Ricardo, el padre de tu hijo, desesperado 
se marchó al ver que no estabas allí—ter-
minó diciéndome la posadera. 
• De esta manera supe lo que había pa-
sado en casa de mi amado». 
Así me dijo mi joven interlocutora, con 
las lágrimas inundando sus ojos. Y metién-
dose la mano en el pecho, extrajo de él un 
papel amarillento. Desdoblado que lo hu-
bo, sacó una carta que me la entregó al 
mismo tiempo que rrre dijo: 
— »Léela, joven; es la carta que Ricardo' 
escribió a su madre antes de marcharse de 
su casa, y cuya lectura ocasionó a su ma-
dre la terrible impresión que le costó la vi-
da, porque la señora Consuelo murió dos 
días después de un ataque cardiaco... 
—Y cómo está esta carta en vuestro po- * 
der?—le pregunté verdaderamente extra-
ñado. 
— »La posadera—me dijo—supuso que 
la carta podría tenerla la criada con quien 
habló, puesto que por ninguna parte apa-
reció el terrible papel que las criadas vie-
ron en las manos de la señora. 
»A este efecto habló con la criada nue-
vamente, la crral le confesó que, curiosa, 
quiso saber lo que en el papel decía, y sin 
que nadie pudiera verla ni notarlo, se apo-
deró de él... Que luego temió entregarlo, y 
como don Félix preguntaba por él y nadie 
sabía dónde estaba, y que para que no sos-
pecharan de ella se quedó con él. 
»La posadera le ofreció algún dinero y 
además le prometió no decir nada a nadie 
si le entregaba la referida carta. 
Y ante este ofrecimiento la criada dió la 
trágica fíiisiva a la posadera, y ésta me la 
entregó a mí. 
ANDRÉS GONZÁLEZ PÁEZ, 
Mol l i na y jun io , 1932. 
Coucluirá en el número próximo. 
¡Oh, la aristocracia! 
Ha llegado a nosotros la siguiente 
edificante noticia: 
Hace unos días, acertaron a llamar a 
la puerta de una casa -habitada por en-
copetada señora,aristócrata por el nom-
bre, plebeya por sus sentimientos, dos 
desharrapados zagales en busca de un 
pedazo de pan que llevar a sus estóma-
gos vacíos. 
Salió a recibirlos la misma señora, 
que respondió a la demanda de los des-
graciados niños regalándoles unas cru-
ces. Los muchachos recogiéronlas, pero 
como con aquello no podían calmar el 
hambre, insistieron humildemente para 
que la «caritativa» señora los socorriese 
con algo práctico, a lo que contestó la 
aristócrata que no había más pan que 
aquél y que más a prisa a la calle. 
Los zagales, ante tal comportamiento, 
acuciados por el hambre que sentían, t i -
raron al suelo las cruces y las pisaron, 
seguramente creyendo que a quien p i -
saban eran a la señora encopetada, de 
apariencia dulce y corazón de hiena, y 
no al cristo que, ajeno a todo, se supon-
dría nuevamente vilipendiado por la 
obra farisaica de quienes diciendo ser 
sus valedores, precipitan a sus semejan-
tes al crimen v a la cárcel. 
Vendemos trajes hechos para 
caballero, desde 15 pesetas. 
Traje de lana confeccionado, 
35 ptas. Trajes de lujo, con-




Nos causa una grande y honda impre-
sión el cuadro macabro y desgarrador que 
nos ofrecen los cristoleros de la insigne-y 
sublime figura de aquel sér hombre que se 
llamó Jesucristo. 
No debiéramos tolerar en manera algu-
na, aun a costa de cuanto nos exigiera la 
reparación de semejante ignominia, la des-
aprensión de esa gente sin entrañas que 
osan presentarnos a Jesucristo destrozado 
y hecho una carnicería, adorando, por un 
lado, la sangre, y por otro, el corazón. 
¿Y le sacáis la sangre y el corazón, ver-
dugos? Gentes de sotana, gentes como 
aparecidas de otro mundo infernal; gentes 
injertadas en fieras carnívoras, con babas 
de perros rabiosos repartida por vuestras 
gruesas venas, que llenáis chupando como 
sanguijuelas; gentes que vivís explotando 
a la humanidad doliente: ¿no reparáis en 
el crimen de lesa conciencia que a sabien-
das cometéis? 
¡Ah, no! Estos entes ensotanados son 
como microbios que fermentan al calor de 
la tierra y que se introducen picaresca-
mente entre los demás seres vivientes que 
si bien una parte no se deja hechizar, la 
otra no sabe desprenderse de esa plaga 
arrancándose esos insectos que, como ga-
rrapatas, clavan sus negras y afiladas ga-
rras incrustadoras y amamantadoras en la 
savia humana, y de ahí que aun todavía 
permanecen agarrados a nuestros lomos y 
como soportando esa epidemia. 
Gentes también adineradas, que pasáis 
por cultas y que con vuestra mala fe y 
vuestro reaccionarismo e imprudencia am-
paráis y secundáis hechos tan repugnantes 
y antihumanos como son todos los de la 
iglesia llamada católica, apostólica y roma-
na, y que siempre no fué más que política, 
apostólica-militarista, guerrera y goberna-
dora de un poder sucio que mantuvo a 
costa de persecuciones con esbirros idó-
latras, que seducían por medio de su falso 
temor, cuando no alentados con dineros 
extraídos a viva fuerza del pueblo que tra-
bajaba y honradamente producía. 
Gente miserable del bajo suelo, que os 
hacéis desgraciada dejándoos engañai; 
trabajadores de la tierra y las demás artes: 
¿no sentís escalofiios al contemplar el 
cuerpo descuartizado de Jesuciisto, ver-
tiendo chorros de sangre hermana nuestra? 
No hemos de tolerar esto, y un día pedi-
remos cuentas de tantas infamias cometi-
das a la faz del mundo y a la vista de la 
sociedad mancillada por esos miserables, 
ensotanados y ricos enviciados. 
Debiera dictarse por el Gobierno una 
ley especial prohibiendo ostentar pública-
mente la figura de Jesucristo con el cora-
zón arrancado, y al mismo tiempo prohibir 
también severamente las hermandades del 
corazón de Jesús. 
No podemos consentir que el venerable 
cuerpo de Jesucristo continúe macabra-
mente representado y en manos de los de-
tractores de sus doctrinas. Esto es mante-
ner pública y autorizadamente una secta 
de verdugos. 
En la misma ley que debiéramos haber 
pedido ya, ha de hacerse constar que en 
manos del clero no puede haber ni el más 
insignificante rastro de Jesucristo, por ser 
completamente opuesta una ideología con 
otra. Estoes contemplar el clero su vícti-
ma. ¡Y ahora nos quieren dar los pillos y 
tontos el baqueteo con las cruces! ¡Hasta 
dónde llega la maldad, la inconsciencia y 
la superstición de esas hienas! ¡Llevar en 
el pecho florido de las damas y en la sola-
pa de los que se quieren llamar hombres 
colgada la cruz, símbolo exterminador de 
la vida de Jesuscristo como de otros tantos 
seres! 
¡Qué doble crimen! La cruz que sirvió de 
tormento desgarrador de los miembros 
corporales de Jesucristo y donde lleno de 
horrores perdió su existencia, instrumento 
aborrecible, llevarla ahora colgada del pe-
cho. ¡Qué fantasma! ¿Es acaso tirarnos el 
guante? Pues se lo recogemos y le acepta-
mos el desafío. No hemos de consentir ni 
soportar semejante afrenta. Es un reto que 
nos obliga a ir contra ellos a una singular 
batalla. 
Es una burla que la taifa de cristoleros 
nos hacen con sus ostentaciones y ofen-
den al Hombre-Dios, pero no al dios de 
ellos, porque nunca tuvieron más dios que 
el dinero, sino al Dios nuestro, al Dios de 
la verdad, al Dios de la ciencia, ai Dios de 
la paz y la concordia, que es el único Dios 
que podemos admitir, porque los demás 
dioses son intrusos en la vida como son 
los beatones que quieren introducirnos 
otro, otro en que no creemos, porque no 
puede haber dioses que maten, que roben, 
que armen guerras capitalistas y clericales. 
ANTONIO RUIZ Y RUIZ 
Almogía , ju l io 1932. 
- S E C O M P R A 
oro, plata y piedras preciosas. 
Se cambian monedas de oro de 
todas clases, a más precio que 
nadie. —Duranes, 7. Antequera. 
( C O N C L U S I Ó N ) 
Gastos del mes de mayo. 
Día 5. A la compañera del a f i lado 9 0 0 1 , José Lara 
García, 10; A los afiliados 9 0 0 9 y 9150, Cristóbal M o -
rón y José Muñoz, 10; A la compañera del afiliado 9 0 0 3 , 
A . Jiménez López, 10; a la compañera del afiliado 9 0 7 8 , 
J. Soto Lebrón , 10. 
D ía 6. Gastos correspondencia, 1. 
D ía 7. Comité Provincial , un giro, 25 ; gastos de d i -
cho giro, 1.10; Socorro a los ocho reclusos sociales de 
esta Cárcel, 20 . 
D ía 20 . A l afiliado 9 9 5 7 , José Matas Romero, 25 . 
D ía 22 . A los afiliados 9 0 0 9 y 9150, Cristóbal M o -
rón y J. Muñoz, 10; A la compañera del afiliado 9 0 0 1 , 
J. Lara García, 5; A la ídem del 9 0 0 3 , A . Jiménez L ó -
pez, 5; A la ídem del 9 0 7 8 , J. Soto Lebrón, 5; Gastos 
correspondencia, 1. 
Día 25 . Socorro al afiliado 9 9 4 9 , 10. 
D ía 27 . Legalización de permiso para celebrar junta 
general, 1.85; Socorro a la compañera del afiliado 9 0 7 8 , 
J. Soto Lebrón , 5; ídem a la del 9 0 0 3 , A . Jiménez L ó -
pez, 5; ídem a la del 9 0 0 1 , J. Lara García, 5; ídem al 
afiliado 9150, José Muñoz, 5; ídem al afiliado 9 0 0 9 , 
Cristóbal M o r ó n , 5. 
Tota l gastos, 174.95 ptas. 
Ingresos del mes de mayo. 
Superávit anterior, 124.05. 
Día 15. Por la venta de 4 0 0 sellos de cotización 
a 0.10, 40 . 
Día 25 . Idem de 70 carnets, 3 5 . 
Tota l ingresos hasta el día 25, 199.05. 
Gastos hasta el mismo día, 174.05. 
Saldo a favor, 24.10. 
RESUMEN 
Recibido por donativos, 359..05. 
ídem por venta de 397 carnets a 0 .50 , 198.50. 
ídem por venta de 3.679 sellos a 0.10, 367 .90 . 
Tota l ingresos, 925 .45 . 
Tota l gastado hasta el 31 de mayo, 901.35. 
Quedan en fondo, 24.10. 
Antequera 31 de mayo de 1932. 
E l Secretario Administ rat ivo, J O S É P A L A C I O S 
G Á L V E Z . — V . 0 8 ° , E l Secretario de Organización, 
M I G U E L R O D R Í G U E Z A P A N D A . - T o m é razón: 
E l Tesorero, J U A N R U I Z T O R R E S . 
ANTONIO LÓPEZ LÓPEZ 
Se ofiece para la recogida de basuras a 
domicil io. Por 30 céntimos semanales. 
Avisos: calle Campaneros, número 3. 
De Cortes de la Frontera 
Al señor alcalde-presidente de esta villa 
le dirijo estas lineas. 
Soy obrero del campo, y vine a este pue-
blo el día 22 de! pasado mes, enterándome 
por los compañeros que había usted man-
dado llamar al presidente del Centro So-
cialista para amenazarle con la cárcel, de-
safiándolo además, como hombre y no 
como autoridad, pero a todo esto tenia 
preparada la guardia municipal y el jefe de 
policía y el carcelero con la llave. ~ 
¡Ah, señor alcalde, alcaldillo! ¿No se 
acuerda usted ya de lo pasado? A mí no se 
me olvida. 
¿No le duelen las infamias que comete 
con sus compañeros, con sus hermanos? 
¿No ve la hambre y la miseria que les está 
haciendo pasar, mientras distrae muchos 
miles de pesetas que no son suyas? ¿Cuán-
do ha llevado usted a sus hijos de paseo a 
Málaga y a Madrid? Nunca, hasta ahora 
que maneja dineros que no son suyos, que 
son de estos pobres obreros. 
¿No se acuerda cuando fué a Algeciras 
a vender el corcho de los montes y tomó 
una cantidad de pesetas para socorrerá 
los obreros? ¿Adonde han ido a parar? 
¿No le avergüenza que tengan que ir los 
obreros a que los socorran en otro pueblo? 
¿No es un sarcasmo que gaste el dinero en 
viajes a Málaga a poner artículos en el pe-
riódico diciendo que los obreros de Cortes 
no pasan hambres? ¿Se le ha olvidado, 
alcaldete, cuando iba a llevar las nóminas 
al gobernador para que viera que no ha-
bían pasado necesidad? ¿Qué le iría usted 
a presentar? Todo lo más que podría pre-
sentar serían tres al mes, que a seis reales 
son dieciocho reales. 
Infame, traidor, amigo de sotanas y bo-
netes, siga, siga asi, que el pueblo traba-
jador le desprecia, y no olvide que no va 
a ser eterno en el cargo. 




F R A Y VEL-ÓIM 
Cuando el célebre navegante Cristóbal 
Colón dió vista a las primeras tierras por 
él descubiertas, un grupo de indígenas 
acechaban, presas de gran asombro, y ha-
ciendo comentarios entre sí. 
Uno de ellos, más avispado que los 
otros, exclamó de pronto: 
— ¡Hombre! ¡Pero si es Colón! 
— ¿En qué lo has conocido? —preguntóle 
uno de ellos. 
— ¡Anda éste! ¡Pues en la «pinta»! 
Llegado que hubo Colón, de la playa a 
las arenas,empezó el desfmbarco, y el mis-
mo de antes dijo con voz emocionada: 
— ¿No ves qué «niña» más estupenda? 
(Yo desde luego no he tenido noticias 
que en la expedición fuese ninguna mujer). 
Mas ya está el almirante eu tierra, la es-
pada en la diestra mano, y el pendón de 
Castilla en la siniestra. Y cuando mayores 
su emoción, ante él cruza un grupo de in-
dios que, presa de un terror pánico, esca-
pan dando alaridos. 
Volvió la cabeza el ilustre marino, para 
inquirir las causas de miedo tan manifiesto, 
y, ¡oh terror de los terrores!: junto a él ha-
bía... un fraile capuchino. 
* 
En un pueblo importante de la provincia, 
se ha reunido La Liga Católica de la Mu-
jer bajo la presidencia del cura párroco. 
Se trataron diversos asuntos encamina-
dos a mejorar la situación de los obreros 
agrícolas que llevan los pobrecitos veinte 
días en huelga y animadas las buenas se-
ñoras de mejores pensamientos aceptaron 
la idea de la marquesa de S. Toribio, con-
sistente en celebrar un solemne triduo en 
honor de Santa Lucía, por ver si la santa 
quiere hacer el milagro de hacerles ver a 
los obreros que en estosí tiempos es una 
tontería declarar una huelga. 
Pero la proposición, que mereció los 
elogios de todas las damas reunidas fué la 
de la bella viuda de Golondrino, que pro-
puso se celebraran unas cuantas misas en 
honor de San Apapucio, patrón del pueblo, 
para que consiga del Señor remedio para 
ia situación por que atraviesan los pobre-
citos obreros agricultores. 
A la terminación de la asamblea se sirvió 
un lunch, y errando las criadas de la casa 
entraron a la habitación para procederá la 
limpieza de la misma, encontraron con 
gran estupor una combinación de señora 
en seda rosa, un par de ligas, un trozo de 
encaje de Chantilly, y otras prendas más, 
qrre con toda solemnidad han sido remiti-
das a Madrid para que figuren en el Museo 
de Arte Católico, en el que figurarán como 
piezas comprobantes de la magna asam-
blea celebrada en un pueblo importante de 
la provincia de Málaga. 
La Sociedad deportiva «Lusitania F. C.» 
convoca a junta general extraordinaria pa-
ra hoy domingo a las dos de la tarde en 
calle Santa Clara número 26, para tratar 
asuntos relacionados con la entrada de 
este equipo en el campeonato local «Copa 
Antequera F. C.» 
Rogamos a todos los socios la puntual 
asistencia.-LA DIRECTIVA. 
NOTAS D I V E R S A S 
Marchó a Cuevas el gran Miguelito, que 
pasó unas horas interminables en ésta. 
Buen viaje. 
La junta de Festejos, siempre prevenida 
en cuantas incidencias pudieran suceder, y 
ante la actitud de los músicos, ha contrata-
do para el concierto de esta noche a un 
notable grupo musical, cuyas principales 
partes están encomendadas a un acordeón, 
dos panderetas y un timbre. 
® ® 
¿Será gracioso el señor Chousa? 
Le debe cinco meses a los músicos, y 
porque éstos se niegan a tocar les impone 
firertes multas. 
¡Como para morirse de risa! 
Dicen qrre el mismo señor ha mostrado 
deseos de pagar, pero que cuando le en-
tran ganas se las aguanta. 
Alguna vez tiene qrre llevarle la contraria 
al deseo, pues el cuerpo es muy capricho-
so. Y... ¡caprichitos, no! 
LA COCHERA - Calzados 
L U C E I I M A , 1 5 
Esia Zapatería es la que más barato ven-
de y sus artículos son inmejorables. 
Brodequines para hombre, desde 16 pe-
setas - Zapatos color de moda para 
mujer, desde 13.50 - Zapatos de niño, 
desde 8 pesetas - Zapatos de campo, 
para hombre, a 12.50 - Botas enterizas 
entrefinas, a 19 pesetas. 
Gorra de liombre, desde 2.50 pesetas. 
Todo muy barato. Consulte precios 
y ahorrará mucho dinero. 
No perder las señas: CALLE LUCENA, 15 
(Frente a „Mi Tienda") 
Estamos ya hasiiaííos de oír exclama-
ciones como estas: 
—¡No se nos paga!... ¡Llevamos tan-
tos meses sin cobrar!... ¡E l señor Tal es 
un cual!... etc., etc.. 
Efectivamente, el señor Tal es un cual. 
Pero él no tiene la culpa. ¡Es una fa ta -
l idad! 
Ahora bien; si no se os paga, ¿por qué 
seguís trabajando? Lo menos que podéis 
hacer, dentro de la legalidad, es abando-
nar dignamente todos los servicios a un 
mismo tiempo... y ya veréis cómo se bus-
can soluciones urgentes! 
Lo que no tenéis derecho es a seguir 
plañiendo de esa forma, pues entonces 
nos obligaréis a pensar y aun a decir, pa-
rodiando una célebre frase: 
„Los municipios tienen los empleados 
que se merecen". 
R E F L E X I O N E S 
Empiezo por. confesar que yo fui uno de 
tantos ilusos que antes de implantarse la 
República creia que una vez implantada 
qutdaba resuelta la triste situación en que 
se encontraban los trabajadores, y siguen 
pór desgracia. 
Durante el periodo dictatorial compraba 
de vez en cuando «La Libertad» periódico 
revolucionario en aquella fecha y por el 
cual me impuse de lo que era una dictadu-
ra militar y por qué se hallaban los milita-
res en el Poder, debido esto, a que el 
Pueblo pedía se exigiesen responsabilida-
des a los culpables de la horrible matanza 
que en Africa se hizo con miles de jóvenes 
trabajadores sólo por satisfacer los crueles 
caprichos de un rey asqueroso y ciiminal y 
complacido por otras personas tan asesi-
nas y miserables como lo son el Gobierno 
de aquella triste fecha y los militares que 
toda España conoce y no podrá olvidar 
nunca. Y para evitar se llevasen a cabo las 
responsabilidades, puesto que los culpa-
bles más destacados fueron el mismo mo-
narca y el fatídico general Berenguer, acor-
daron derribar al Gobierno y con Piimo de 
Rivera a la cabeza implantaron una dicta-
dura con el objeto de que las responsabili-
dades no se llevasen a cabo confiando que 
con tener amordazados al pueblo éste olvi-
daría el crimen que se cometió y podría 
salvarse la corona. 
Todo fué en vano, pues ya vinvos cómo 
en cuanto levantaron la censura de prensa 
y llegó el día de elecciones, salieron de sus 
humildes hogares todos los trabajadores 
dispuestos a hundir el régimen monárquico 
en las urnas; y en la calle, con qué júbilo 
y esperanza se recibió el 14 de abril el día 
más glorioso que ha tenido España hasta 
la fecha, en el cual se hundía un régimen 
tirano y se levantaba por la voluntad y 
fuerza del pueblo trabajador un régimen 
republicano el cual haría justicia y conce-
dería libertad. 
Pasaron los primeros momentos que la 
burguesía monárquica consideraba graves 
y peligrosos tanto por sus intereses como 
por sus propias vidas, esperando, con so-
brada razón, que los trabajadores se toma-
rían la justicia por sus propias manos en 
venganza de los infinitos abusos y arbitra-
riedades que con ellos se había estado co-
metiendo hasta entonces. Mas no fué asi 
por fortuna para ellos, y en recompensa 
por tan noble proceder siguen empleando 
los mismos procedimientos de crueldad 
que siempre han empleado con la clase 
obrera. 
Vuelvo a repetir que yo fui uno de los 
muchos que antes de implantarse la Repú-
blica confiaba en que ésta pondría reme-
dio a las horribles miserias de los trabaja-
dores por el método tan sencillo como es 
el proporcionarles trabajo a todos. Quince 
meses hace y hasta la fecha solo un desen-
gaño tremendo han sufrido los trabajado-
res, pues solo ellos con sus votos han traí-
do la República y ellos son los que conti-
núan sufriendo las mayores miserias como 
en tiempos de la monarquía sangrienta. 
Durante los primeros meses del nuevo 
régimen se decía que una vez aprobada la 
Constitución habría trabajo y comenzaría-
mos a disfrutar los beneficios del régimen 
republicano, en lo cual confiaban los tra-
bajadores; pero ha pasado dicha fecha y 
nos encontramos a los siete meses ¿ie 
aprobada en peor situación. No obstante 
lo que antes digo, hay trabajadores, y yo 
entre ellos, que aun seguimos confiando 
que este malestar desaparecerá pronto y 
habrá trabajo para todos y se cumplirá el 
primer articulo de la Constitución. Si des-
gracíadamente sucede lo contrarío y el pa-
ro sigue aumentando, llegará el día fatal 
que las masas hambiientas se lancen a la 
calle dispuestas a que España sea una Re-
pública de trabajadores, como consta en 
la Constitución, pero no en la realidad por 
desgracia. 
Es indignante que teniendo la República 
un título tan hermoso carezcan de todo 
miles de obreros. 
Pero nos alienta la esperanza de que en 
el mundo ha de brillar pronto la verdade-
ra justicia. 
JUAN LÓPEZ QUINTANA. 
Vicepresidente de la Juventud Socialista. 
—_ -o~»*c~ 
C A R T A ABIERTA 
Sr. director de L A R A Z O N . 
Presente. 
M i respetable director: Ruégale muy encarecidamente 
dé cabida en las columnas de ese valiente semanario, cu-
yo lema es R A Z Ó N , a esas líneas que aunque mal per-
geñadas, corren parejas con ese título que es fiel compa-
nero de cuanto paso a exponer. 
Gracias mi l señor director y quedo de usted afectísi-
mo s. s. q. e. s. m . , — J E R Ó N I M O A R T A C H O . 
* * 
* 
Me refiero a la noticia que apareció en el número de 
el pasado domingo en «E l Sol de Antequera» con el 
epígrafe de « U n guardacalle amenazado». 
N o puedo hacerme eco de cuanto se inserta relativo a 
ese suceso por cuanto esa denuncia carece en absoluto 
de fundamento, toda vez que en este caso, solamente he 
sido víctima de una venganza por parte de ese funciona-
rio de la Guardia Nocturna, que aprovechando la oca-
sión de coincidir en el mismo establecimiento, de donde 
es asiduo concurrente, y encontrándome en él acompa-
ñado de los que en el semanario local se citan con los 
apodos de «Barto lo» y «Garbancito» en franca camara-
dería y sin la menor idea de promover escándalo, n i 
mucho menos engendrar cuestión personal, es lo cierto 
que al sonar en el reloj la hora fijada para el cierre, fu i -
mos invitados a marcharnos, lo que hicimos sin di lación, 
incluso ese agente nocturno que también abandonó la 
taberna; y he aquí que, estando de sobremesa en placeta 
próxima y hablando con el retintín propio de excesiva 
l ibación, consideró el tül agente que había bronca, y un 
mucho de bisoño descargó todas sus iras sobre el que 
esto escribe, dándome un golpe de sable por la espalda, 
por efecto del cual caí a tierra maltrecho, siguiendo 
otras más que me causaron lesiones que en este hospital 
me fueron curadas. 
M a l se comprende que en este estado me diera a la 
fuga, n i mucho menos por lo imprevisto de la acometida 
pudiera yo hacer uso de navaja n i de cosa análoga comó 
trató de demostrar en un pr inc ip io, y cuando se «serenó» 
él mismo declaró que la navaja en cuestión no la esgrimí 
yo, sino que la halló en el suelo. 
Resulta por tanto inverosímil esa aparición milagrosa 
que puso orden entre personas que n i reñían ni tuvieron 
idea n i motivos para tal cosa. 
Hechas estas manifestaciones, sólo me resta antici-
parle, que por todo lo expuesto parece que estoy sujeto 
a un proceso cuyas derivaciones son producto del parte 
que ese funcionario formulara y que en su día habré de 
desvirtuar con las razones que me asisten y que también 
justificarán los correspondientes testigos. 
Y o invi to a usted, señor director, como dignísimo te-
niente de alcalde de este Excmo. Ayuntamiento, para 
que en presencia de esa autoridad nocturna se ratifique 
éste en cuanto d i jo por escrito a la autoridad jud ic ia l . 
Asociación de vecinos e inquilinos 
de Antequera 
Por la presente comunicamós a nuestros 
asociados que el próximo día 25, festividad 
de Santiago, tendrá lugar a las ocho y me-
dia de la noche en primera convocatoria y 
en segunda a las diez en punto, junta ge-
neral extraordinaria para elección de nueva 
directiva. 
La Junta actual, que en sesión del día 12 
anunció su propósito de dimitir, nombró 
una comisión, de acuerdo con el artículo 
45 del reglamento, compuesta de tres di-
rectivos y cuatro socios, la cual dará a co-
nocer a la asamblea los nombres de las 
personas designadas para cubrir los pues-
tos vacantes.—LA DIRECTIVA DIMISIONARIA. 
Ofrecemos tejidos de todas clases 
30 por 100 más barato que todos. Cres-
pones de seda superiores, a 3 pesetas. 
Camisetas caballero, a peseta. Manto-
nes de Manila desde 6 duros. Batistas 
para vestidos, a 50 céntimos. Grandes 
rebajas de precios en telas blancas y 
muselinas. 
CASA LEÓN. 
( j j ^ \ ¡£^ 
—Y de alcalde... ¿qué? 
— De alcalde... ¡na! 
— Pues si dicen que... 
— Félix Ruiz sabrá. 
mm 
Los enemigos del pueblo son tres: 
Un mochuelo, un gallego y un yerno de 
Vilés. 
A Belmonte lo han enchufado de muni-
cipal en el pueblecillo. 
El traje es de tejido reforzado, para que 
no lo rompa la piel. 
®® 
—¿Es usted por casualidad don Camelo 
Tenderere Cabeza de BronceComprimido? 
— No, señor. Yo soy don Camelo Ten-
derete Cabeza Dura, pero no tan dura. 
Para dotar de uniforme a los guardias 
impagados del Municipio, se reunió la Co-
misión de Policía Urbana el martes. 
El concurso, esencia de la Justicia, fué 
adjudicado tres días antes de esta reunión 
a uno del 14, que ya había probado las 
guerreras en los hombros de los famélicos 
guardias. 
¡Enhorabuena, don Félix! 
Otro triunfo de los radicales antequera-
nos, es la completa desaparición de la 
Banda de Música. 
Cuando no les pagan cinco mensualida-
des que se les adeuda, les imponen multa 
de cincuenta a sesenta pesetas por músico, 
po r negarse a tocar. 
Desde luego es el mejor piocedimiento 
camelístico para saldar con estas otras 
víctimas de la tiranía. 
La fruta del tiempo que tiene más pellejo 
es la breva. 
¿A qué fruta del tiempo se parece don 
Fulano de Tal y Tal? 
Un empleado, desesperado por no tener 
qué dar de comer a sus hijos, recurre a la 
Alcaldía para que le paguen sus devengos, 
y el alcalde, con una sonrisita gallega, le 
contesta: 
—Me extraña que pase usted necesida-
des: su cara no lo demuestra. 
¡Se necesita frescura y... 
® ® 
Al negarse los músicos a tocar el do-
mingo por falta de pago, recurrió el direc-
tor a Su Señoría para que nombrara una 
Comisión que solucionara el conflicto. 
Su Señoría contestó que nada tenía que 
tratar con insubordinados, y además que a 
Antequera no le gustaba la música. 
Así, se arreglan las cosas a las mil mara-
villas. 
m 
¿Recuerdan los antequeranos la toma de 
posesión de la Corporación actual? 
¿Recuerdan que un demócrata edil dijo 
que hacía cuarenta y siete años que en 
aquella casa sólo había deberes para unos 
y derechos para otros? 
Y ahora, ¿qué ocurre, discípulo de san 
Crispin? 
Aclarando las cosas 
Por los dos potentes organismos 
obreros, Partido Socialista y Unión Ge-
neral de Trabajadores, conjuntamente, 
ha sido hecho público un manifiesto 
que suscriben ambas Ejecutivas, en el 
que se enjuicia certeramente el momen-
to político actual y sus relaciones con 
las aspiraciones obreras. 
Por él, los trabajadores conscientes 
de España dan la voz de alerta a los 
que creen que puede volver a imperar 
la absurda reacción en nuestra Patria, a 
lo que se opondría enérgica y decidi-
damente el pueblo. 
Sobre el precio del pan 
Señor director de LA RAZÓN. 
Muy señor mío: La presente tiene por 
objeto llamar la atención de la primera au-
toridad de esta localidad en nombre de to-
dos los habitantes, menos de cinco o seis 
fabricantes de pan, y al mismo tiempo 
cumplir un deber de conciencia. 
El hecho es el siguiente: Hace próxima-
mente veintiocho días, y por circunstan-
cias especiales, llegaron a valer los 100 ki-
los de trigo a 57 y 58 pesetas, y hubo algu-
nos labradores que llegaron a cobrar por 
dicho cereal 62 pesetas los 100 kilos; debi-
do a dicha anormalidad, subieron el pre-
cio del pan a 65 céntimos kilo. Esto está 
bien, pero pasadas las circunstancias mo-
tivo de lo antedicho, &1 trigo toma su pre-
cio normal, o sea a 46 pesetas y 45 tam-
bién los 100 kilos, y el precio del pan sigue 
siendo el mismo. 
Ante esto yo pregunto: El señor alcalde, 
la Junta de abastos o quien sea, ¿puede 
dejar pasar el tiempo mientras el pueblo 
pasa necesidad? Esto constituye un abuso. 
Esperamos que los habitantes de esta 
ciudad sean atendidos como merecen. 
¡Pobre Juan Pueblo! - U N VECINO. 
Otro escrito recibimos firmado por An-
tonio Ortiz Barquero en el que nos dicer 
entre otras cosas: 
«Los tahoneros callan y chupan, y esto 
es en cierto modo disculpable; pero las au-
toridades no tienen disculpa, porque son 
las que tienen la obligación de hacer una 
política de abastos mejor inspirada y más 
razonable, no dejando robar al pueblo por 
unos cuantos desaprensivos tahoneros que 
aprovechan la ignorancia de ese pueblo 
para esquilmarlo». 
Se ha extraviado un perro regalgo, pelo 
verdino, en las manos y patas los dedos 
blancos y en la punta de la cola unos pelos 
blancos. 
Se ruega a la persona que lo tenga, lo 
entregue o mande recado a su dueño José 
Tortosa Espinosa, del cortijo de Las Cho-
zas (Serrato), quien dará una gratificación. 
Los vecinos de calle Santa Clara (hoy 
general Vil ¡acampa) ven con desagrado 
se riegue una sola vez en semana, con la 
agravante de que el encargado de reali-
zarlo se ausenta, dejando su ejecución a 
un pequeño ayudante. 
No hay derecho—dicen—a que el polvo 
nos ciegue, n i el asfalto se resquebraje 
por fa l ta de agua. 
Sociedad de Labradores Arrendatarios 
y pequeños propietarios 
Comunicamos a nuestros asociados que 
el próximo día 25, a las dos de la tarde, 
tendrá lugar junta general extraordinaria, 
en el domicilio social Lucena 92. 
Esperamos concurran a ser posible todos 
los socios, por tratarse de una reunión de 
suma importancia.—LA DIRECTIVA. 
Federación de Metalúrgicos 
Por la presente se cita a los compañeros 
pertenecientes a esta Sociedad, para se-
sión ordinaria el próximo martes, a las 
nueve de la noche, en su domicilio social. 
Se hace saber a los compañeros, que no 
se es buen societario sólo con pagar la 
cuota: es preciso asistir a las asambleas. 
- L A DIRECTIVA. 
Federación de Dependientes 
Por el presente se cita a todos los afilia-
doe a la junta general que se celebrará el 
próximo miércoles, día 20, a las nueve y 
media de ¡a noche. 
Se encarece la puntual asistencia. 
Sociedad de maestros barberos 
Por la presente se convoca a todos los 
afiliados a esta entidad, para el martes día 
12. a las diez de la noche. 
Se suplica la puntual asistencia.—El se-
cretario, CARLOS LOPEZ. _ 
Correspondencia administrativa 
A L O R A : J . A . O . — R e c i b i d o giro por su suscripción 
de ju l io a diciembre inclusive. 
T O L O X : S. de D . — I d e m por ídem hasta fin de sep-
t iembre. 
C A N A L S (Valenc ia) : F. A . V . — I d e m ídem. 
V . a D E A L G A I D A S : F. C — R e c i b i d o su giro por 
el mes de Junio. 
M O L L I N A . J . ? . — A b o n a d o el úl t imo paquete. 
